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La fiesta de las palomas 

Por segunda \"ez las pintorescas cum bres de l Ti­
bidabo, desde las cuales la vista alcanza á ver así la 
populosa Barcelona, como las fértiles y ri cas comar· 
cas que la rodean, han presenciado e l he rmoso es ­
pectáculo de una gran suelta de palomas, número 
obligado con que la «Real Sociedad Colombófila de 
Cataluña », celebrará anualmente y en aquellas a l­
turas, la típica y patriótica fiesta de las palomas. 

L a de l corriente año , revistió especia l solemnidad 
por presidirla el Excmo. S r. Capitán gene ra l de la 
r egió n, en rep resentación de S . M. el ReyJ el Go­
bernador civil yel Alcalde de Bat-celona, y á ella 
concurrió con su estandarte la «Sociedad Naciona l 
de Avicul tores:t, á quien su hermana, la Sociedad 
organizado ra, invitó y señaló puesto de honor. 

He aquí la reseña de la fiesta, s,t-gún El NoNdero 
UmV6YSa/, de la pr ensa diaria de Barcelona, edición 
del 3 Marzo noche: 

« Tan animada y brillante como la celebrada el 
año pasado, l-esultó la fiesta que, organizada por la 
« Real Sociedad Colombófi la de Catalu ña», se cele­
oró esta mañana en la cúspide del 'Tibidabo . 

A aquel lugar, el más á propósito para tal fiesta, 
acudió numerosísimo público. 

A primera hora 

Desde las seis de la mañana se notaba ya en las 
líneas que conducen á G racia inusitado movimiento. 

Por la caBe Mayor de aquella barriada pasaban, 
ascend iendo, toda clase de vehículos que conducían 
desde la más linajuda dama a l modesto obre ro. 
Veíase , además, jinetes, au tomóviles y muchos a ni­
mosos viandantes que se p roponían sa lva r á pie la 
dis tancia y la al tura de los 500 y pico de metros. 

Los tran\'Ías e ran tomados por asalto, hacifndose 
necesa rio que los municipales cuidaran de que no 
se alte rara el orden ni se infringieran las Orde­
nanzas . 

Lo primero se consig uió en parte j no así lo se­
gu ndo, pues los tranvías salían aba rrotados de pa­
saj er os . 

En la montaña 

Lo propio sucedía en los tranvías e lfct ricos que 
cond ucen basta el funicular, y hasta en los cochesc1e 
este ferrocarril. 

El aspec to de la montaña, vista cuando ascendía­
mos en los coches de la «Anónima del T ibidabo », 
era por demás hermoso y en extremo pintoresco; 
muchísimas gentes ca mina ban en dirección á la me­
seta superior, formando larga fila y llevando no po­
cas de ellas cestos llenos de viandas. 

En la meseta 

A las diez de la mañana, en la mese ta del Tibidabo, 
había ya una concurrencia num erosísima. 

A la der echa del hotel y á espa ldas de la es tación 
del Funicular, se ha bia d ispues to una ce rca, en la 
que se habían fij ado algu nos postes adornados con 
banderolas. 

En los balcones de la estación se habían colocado 
colgaduras. 

L a animación aumentaba según avanzaba la ma­
ñana; los trenes subían a testados, y en distintos 
puntos se veían fotógrafos tomando posiciones para 
impresiona r las placas de sus máquinas. 

E xposición de belleza 

En los bajos de la estación colombófi la estaba dis.­
puesta la Exposición de belleza en palomas . 

En el local habría unas 150 jaulas, propiedad de 
otros tantos expositores , conteniendo ej emplares 
verdade ramente notables, entre los q ue descollaban 
los del Sr. A . R . Solá, organizador de la Exposi­
ción , el cua l ba clasificado los ejemplares que fue­
ron pt"emiados por el colombófi lo belga M. Paul 
Tordó, venido expresamente para as istir á,la fiesta. 

A la Exposición acudió nume roso público durante 
todo el día. 

Llegada del General Delgado 

A las diez y media próximamente, llegó en un 
lalldeatt al Tibidabo, po r la ca rretera de Vallvidrera, 
el Capi tán general de la región, Sr. Delgado Zuleta, 
acompañado de su bija y ayudante de cam po D. Gui­
llermo Delgado B¡-ackembury. 

El Sr. Delgado Zuleta, que ostentaba la r epre­
sentación de S . M. el Rey, iba esco ltada por un es­
cuad rón de dragones de Santiago, a l mando del Ca­
pitán D. Emil io Ruiz López. 

Al llegar el representante de S . .M. fué r ecibido á 
los acordes de la l\ll archa Real, ejecutada por la 
ba nda del batallón de cazadores de Estella. El pú­
blico prorrumpió en aplausos y e l cañón granífugo 
hizo sah'as. 

Autoridades é invitados 

Asistie ron también al ac to el Gooernado r civil 
Sr . González Rothvoss, el Teniente de alcalde se­
ñor Marial, en repl-ese ntación del Alcalde, y nume­
rosos invitados, cuya lista de nombres sería muy 
lal"ga . 

Todos fueron recibidos por los individuos de la 
«Sociedad Anónima del Ti bidabo », señores Bosch 
y Alsina, Andreu, Roviralta, Rosich, Rubió y Ma­
caya, y po r los de la «Real Sociedad Colombófila », 
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señores La LIar e, Parelló, Girana, Calvó, Castelló , 
V<l lls, R. Solá, el Directo)' de los palomares, señor 
L obo y otros . 

Comienza la fiesta 

Una hora después de la élnunciad<l., se o rgan izó en 
la meseta del Tibidabo la co miti va, que se dirig ió;.'\ 
la capillita s ituada e n la parte poste rio r del ho tel. 

Al fr ente el e dicha comitiva iba una pa reja de mu­

ni cipales montados ; seguía n los señores Giron3 y 
Castelló, siendo po rtadores , I'espectivame nte , de las 
banderas de la «Real Sociedad Colo mbó fila de Cata­
luña», y de la «Sociedad Nacional de AvicultOl'eS}) . 

l ban desp ués el CHpitán genera l y dem{\s Autor i­
dad es é in\' itados, y un público 11t1lll erosís irno. 

La misa 

La dijo e l P. /-I {~rmid<l , Superio r de los Sa\cs i<t.­

nos . J unto a l pequf'ño altar daba n g llanlia ocho gas" 
tadores y un s<lrg<..: nto de ingeni e ros . 

m Capit:-'in ge.nera l, el Gobe rnador y los indiyi­
dUf)s de l<l « Anún ima de l Tibidabo », y de la « Co­
lombófi la », oye ron la misa á corta dis tan cia de la 
capilla, rodeados de cu r-iosos y de fotógrafos q ue 
e n aquellos momentos saca ron mu chas instantáneas . 

E l momento de alzar la Sagr<lda F orma fué so­
lemne . 

La banda de E s tella , que, si tuad <l á espaldas de 
la capilla ejecutaba escogidas composiciones, dejó 
oir' en aque l ins tante las notas de la Marcha R eal; 
la banda de los clarines de los drago nes de Santiago 
batió marcha j el c<l ñón g rallífugo hizo salvas y los 
cientos de almas aUí cong regadas se postr-aron de 
rodillas, g ua rdando silencioso r ecogimiento. 

Al conclu ir- la misa se dirig ie ron las A utoridades 
á la tribuna presidencial, disponié ndose á prese ncia r" 

L as sueltas 

L as dir ig ió e l colombófilo belga 1\'1. Pa ul T ordó y 
el T'eniente de ingenie r'os SI". T OlTas . 

El S r. Delgado ZuJeta , desde el balcón presiden­
cial, hizo la señal co n un pañuelo y se soltaron las 
palomas de Fig ueras) después las de la « Soci edad 
Colombófi la de Mata ró» , y luego la s de la « Colom­
bófila Iluro » ) de la propia ciud ad . 

Después se ver ifi có la s ue lta genera l de 2 , 000 pa­
lomas, juntas la s de Ba r celona y Sabadell. 

La nube que formaba n se elevó en el espacio, des­
cr ibió algunos cí rculos y desapa reció poco despu és . 

Entre tanto el cañón g ra nífugo hacia salvas y la 
música tocaba un paso doble . 

Poco después fuero n soltadas 50 palomas con si l­
ba tos chinos . 

Desfile 

A la una y cuarto de la tarde comenzc') el des fil e . 
E l Ca pitá n general, q ue se ha llaba algo indispues to, 
se retiró pronto con su hij o) baja ndo en el funi cu la r, 

donde fueron ú despedirl e las Autoridades y mucho 
público. 

Gra n par te de éste bajó tambitl1 á Bat-ce10na, á 
pesa r de lo cual quedó bastante para lle nar las me­
sas del r-es ta ura nt Tibidabo y otros ho teles de las 
inm ediac iones . 

El banquete 

A causa de la excesiva toler"ancia de l dueño del 
resta ura nt, los in vitados oficiales tuvie ron que es­
pera r un buen rato á que se les s ini era la co mida, 
porque el pld)lico se posesionó de la mesa ir ,aq uéllos 
destinada . 

La comi da fué se rvicia en e l piso pr imero del res­
ta ura nt, celeb rá ndose el banquete en famil ia , pues 
muchos de los ¡n\' itados rmtrcharo n it co me r ir. Ba r­
celona. 

El Gobernador p res idió la mesa y al fi nal de la 
com ida p ronuncia ron b¡-eves palabras, br-inclando 
por el Rey, los señores Castel1¡\ Go nzá lez Hothvoss, 
Maí nar y Tardó . 

A las cuatro y med ia ter"minó ~I banquete, regre­
sando ir Barcelona todos los il1\'i tados. 

E l orden 

Ha sido perfecto . Se encargar on de qu e así fuera, 
el Inspector de policía Sr . Anigas con fu erzas á 
sus órdenes y a lgunas parejas de la guard ia civil 
y mozos de escuad ra. 

Telegrama 

E l Capitán ge neral ha te legra fiado al J efe de l 
cua rto mil ita r del Rey) manifestand o que había as is­
tido, en rep rese ntación de S . 1'1., ir. la fiesta de hoy, 
y dándole cuen ta de la incondicional adhes ión a l 
trono de la « Real Sociedad Colombófila de Cata­
luña» . 

* * * 
La fiesta de las palomas ha tomado, pues, ca rta 

de lla tul'a leza en la capital de l P¡-i ncipado, y bien 
pu eden va nag loria r se SllS ini c iado l'es , pu es cabe 
presumir que en años sucesi,'os, e l in terés s iempre 
crecie nte, aRanza rá el éxito ya alcanzado e n los dos 
a ilos que se viene celeb rando . 

En nomb re de la Avicultura espailola, e nviamos 
ú la «Real Sociedad Colombó fila de Ca taluña » , 

nues tra s in cera relic itación, dá ndole hts g racias por 
la defe¡"encia y las pruebas de confra ternidad q ue 
nos ,'¡ene dando. 
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El cruzamiento 

En fin, no es menos erróneo, á nuestro 
entender. creer que, cuando dos razas veci­
nas, y no un número mayor, se cruzan, 
resulta necesariamente un tipo intermedio. 
Tanto en las naciones como en las familias, 
ordinariaml'nte el tipo se modifica más'Ó me" 
nos según tI uno ó el otro ascendiente que se 
reproduce, y los cruces podrán se r absor­
bidos, pues cruzándos.! con una ú otra de 
las razas madrcs, vuelvcn sin cesaró tienden 
á vol\"erá uno de los tipos de que han naci­
do y de los que se han des\"iado; quizáS tam­
bién algunas \'cees, uniéndose entre ellos, se 
re~ontar;ln hacia su origen primitil'o . • 

DE QU.\TREFAGES. 

E l cruce ó cruzamiento es la unión ó la mezcla de 
dos razas distintas, con miras de producir una ter­
cera , teniendo caracteres propios que la hagan dife­
renciar de las dos razas madres de que ha nacido. 

Pero la experiencia ha demostrado que cuando se 
mezclan dos razas distintas, una indígena ú de ori­
gen antiguo, otra lo más exótica posible ó de origen 
nuevo, esta última desaparece gradualmente á me­
dida que las generaciones se acumulan; mientras que 
la primera, ó mejo r la que tenía el indigenato, per­
s iste casi exclusivamente en sus productos, s i los 
cruces que se quieren hacer reproducir entre ellos 
con miras de fijar y mantener la raza, está n coloca­
dos en l a~ mismas condiciones higiénicas y climato­
lógicas a las cuales la raza primi tiva ó indígena debe 
su sangre, conformación y aptitudes. 

En estas condiciones , la progresión hacia la pre­
ponderancia incontestada y definitiva de la vieja raza 
indígena es cierta y se esta bl ece de una manera re­
g uia r, matemática y progresiva) de generaciones en 
generaciones hasta que no existe ya ningún rasgode 
la sangre de la raza mejorante. 

Como dice M. Huzard, miembro de la Academia 
de Medicina: «Sucede que se introducen e n una re­
monta caballos padres ext ranj er os sin preocuparse 
de las influencias y cuidados' que han fijado la raza 
de estos caballos · padres . Paréceme natural, añade 
M. Huzard, que entonces no se rehuse á reproducir, 
y todavía menos á fijar la raza de los caballos padres . 
En vano se s ucederán con regularidad los c ruces de 
caballos padres los más excelentesj su sangre bajo 
las influencias contrarias á las de una localidad) del 
cl ima e n el cual se ha producido, y bajo un regimen 
impropio para co nserva rle sus cualidades , será s iem­
pn~ modificada, dominada por la {~e las r<lzas de las 

madres, que queda e n sus elementos de pdmera pro­
ducción . 

M. Sansol1 tiene e l mismo criterio) y dice que es 
cometer un grave elTQr adm itir que una raza de 
animales pueda ser mejorada por vía de cruzamiento 
y que nunca) en ninguna especie, los cruces agru­
pados entre sí, no han u-ansmiticlo de ulla manera 
seguida á sus descendientes los caracteres esencia­
les que les diferenc ian de sus autores inmediatos. 
Los p¡"oductos, añade M. Sanson, ab<'lndonados á 
ellos mismos, b .. jo las solas influencias de la gene­
ración, vuelven siempre muy pronto al tipo del de 
sus ascendientes que estaban en posesión del indi­
genato. 

Estas leyes de la naturaleza no admi ten excepción, 
y fun cionan ele la misma manera en los pueblos y e n 
los animales . 

¿ No vemos casi en todos los pueblos conquistado­
res perder fisiológicamente los carac teres de sus 
razas? Casi en todas partes t se han bOl-rada y con­
fundido co n la población indíge na. 

No intenta remos aquí demostrar ' este hecho : la 
demostración se ha hecho en d i" el-sos pueblos y IlOS 

contentaremos con señalarla aquí, á fin de no sepa­
rarnos mucho del plan que nos hemos propuesto. 

En apoyo de la tesis tan sabiamente sostenida por 
M. Huzard, hemos citado ya al caballo inglés pura 
sangre, ó el c"ballo de carr e ra, que debe el des­
arrollo de su s istema musculal" á la g imnasia á que 
la raza ha ,sido some tida de generaciones en genera­
ciones y á su regimen seco, del que es Ja base la 
avena. 

Hemos encontrado muy natural que nuestros sporl­
me1lS que tanto interés tienen en tener buenos caba­
llos, hayan lIegado ,á cria l- en Francia caballos que 
no tienen nada que envidia r á los que nos vienen del 
o tro lado de los mares, porque en cr iade ros inteli­
gentes se ha recurrido á los mismos proced imientos 
de cría a los que los caballos ingleses debían su su­
perioridad. 

P e ro no sucede lo mismo con la yegua percherona, 
que después de haber sido sal tada ú montada por un 
caba ll o padre inglés, continúa en la yeguada donue 
ha nacido y en el país del cual es la expresión agrí­
cola. En estas condiciones, bajo las influencias del 
regimen verde, que es del todo impropio al desar ro· 
110 del s istem a muscular del potro mestizo, nos pa­
rece igualmente natural que e l cruzamiento no se ha 
conseguido, que la sangre de la raza rnejoradora sea 
dominada por la de la madre, que queda en su s iti o 
y e n los elementos á los cuales debe su confo rma ­
ción maciza, su ancho pecho o freciendo un vasto') 
apoyo al collar y sus aplitudes para arrastrar pesaw 

dos coches . 

Apenas hay nada más asomb roso que los c ruces 
anglopercherones apareados en seguida bajo las 
influencias de la ley del atavismo, secundado co n 
energía en sus efectos por e l regimen alimentario 
impropio á la conservación de las cualidades de la 
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raza mejoradora, engendran prod uctos en los cuales 
el ti po de la I-aza madre, indígena, que se acusa cada 
,'ez más enérgicamente á medida que las gene racio­
nes se suceden y acum ulan . 

El cr uce de la gallina de Crevec<tur y la raza co­
mún :t penas ha dado mejo¡-es resultados en Bélgica . 
La raza de CI- eveca--u r no debe -sus c ualidades más 
que ~d regime ll a li menticio y á los cuidados de que 
está rodeada desde su nacimie nto en la ICJcalidad que 
le da t:I Ilomb¡-e. Mie ntras q ue el labrador belga no 
tiene más que un interfs mediano en cui(];II- sus ga­
llinas, hasta el extremo de que á menudo tstas due r­
men al (kscub ie rto y no tienen ot ra alimentación que 
la q ue encuentran escarbando en las cuad ras, es ta­
blos y en los campos. Ha resultado que las Creve­
cn-: u¡- de pura raza que he enviado á este país, han 
degenel-ado p ronto y no han vivido allí mucho tiem­
po j q ue los mestizos nac idos de l cruce e ntre el C¡-e­
vt:cQ::ur y la raza común flamen ca, no tenían ninguna 
de las cualidades de la ¡-aza mejoradora y no diferían 
de la I"<lza ind ígena más que POI- el moño que cas i 
todos habían her edado . 

E n resurnen, por el cruce inteligentemente apli­
cado, se llega á crea r indi\" iduos de ter minados , que 
reu ne n algunas veces e n hermosa armonía de fo rmas 
los d isti ntivos caracterís ticos de las dos razas ma­
dres j que ¡-esponden á las exigencias del cr iador, á 
la condición de somete r los mes ti zos al mismo ¡-egi­
men alim e nticio y r odearl es de los mi s mos cu idados 
á los cuales la raza mejoradora ¡Jebe las cualidades 

buscadas que el criador se propone perpetuar e n la 
nueva raza. 

En las gallinas y palomas, de colo r uniforme, ti 
c r uce presenta mell OS dificultades) y s ucede cas i que 
el cruce produce resultados mal-aviJIosos . Citaría 
como eje mplo el t:legante pichón dragón que es e l 
resultado de d iversfJs cruces ent re el pichón caniel-, 
el mcnsajero y el cu/bufanl ó (volteador); los ex­
celentes resultados dados por el nuce e nt re el gallo 
Langshan y la gal1 in ~ La Fleche de los que he "¡sto 
g ra n número de sobe rbios ejempla res en el jardín de 
Acl imatación. P CI-O no sucede lo mismo cuando se 
trata de mejorar y fijar, po r medio de cruce, una 
¡-aza de gallinas ó palomas cuyo principal carácter 
consiste en la disposición de los colo res de su plu­
maje, ocupando cada un~ de las regiones determina­
das, y b ien distin tas) de las que no deben traspasarse 
los límites. 

Entre estas razas citart la adm irable de Bantam 
Sebrigth , q ue fut: c reada por medio de d iversos cru­
ces desconocidos, de los cuales Sir John Sebrigth 
se llevó e l secreto á la tumba j e l mara\"ÍlIoso Bald­
head) de ca l-a cOI-ta, que fué mejorado can la ayud a 
de n uces con elJumbler Almondj el soberbio P outer, 
inglts, con barba; las palomas Gazzi ó de .i\Jodcne, 
el Domino) y una infinidad de ot ras razas art ificia les 
que ha n sido creadas ú mejoradas po r el hombre con 
más ó menos fxito. 

(Col/cluirá ) \ ' íCTOH IJE LA PERRE DE Roo 

El corral 
según notas tomadas del « New Book of Poultry ~ (1 ) 

de Mr. Lewis Wright 

Nad ie como los ingleses para conOter las necesi­
dades de los ani ma les domésticos útiles al hombre) 
y pa ra s ;'lber obtener de ellos buenos re ndimientos. 

La lectura de las di\·ersas obnls publicadas en 
lengua inglesa sobre zootecnia en gene ra l y e n es­
pecial sobre el corral y sus habitantes, bas ta n para 
poner en autos sobre la materia y darse cuenta de 
la minucios idad COIl que e n aquel país se estudia 
todo, has ta aquello que por ¿icá suele c reerse m[¡s 

super ficia l . 
Uno de los puntos que más han preocupado á los 

criadores ingleses, ha sido la cues tión ¡Jel aloja­
miento y, en verdad, forzoso es reconocedo como 
el principal. 

Hace poco, leyendo la g rand iosa obra de \ Vr igbt, 
Nuevo libro del corral) sentí ve rdadera fr uic ión 
al estudiar lo que sobre el gall in ero nos d ice , pues 
sin apartarse de lo que sobre el particular tenía yo 
ya d icho á nuestres lectores referente á las diversas 
partes de que e l corral ha de constar y las condiciones 
que cada UIlO ha de reunir, ve rá e n ella da tos muy 
interesantes que sentí la necesidad de traducir y ex­
tractarlos para darles cabida en estas colum nas. 

Ent¡-e las d ive rsas materias que se relacionan con 
la habitación y cría de las gallinas y demás aves de 
co¡-¡-al, dice aquel autor) una de. las primeras que 
deben estudiarse es la salubridad del gallinero, esto 

- es: de la salud de las aves en relac ión al medio e n 
q ue se las tiene. 

El estudio de la habitación puede hacerse partiendo 
de dos puntos de vis ta, s i no del todo distintos, 
cuando Illenos basados en dos principios diferentes. 
Estos son: la hberlad completa ó sea la vida en Pleno 
campo, y la reclusión si no absolu ta 1 combi nada con 
aquélla . 

El s istema de crías en pl eno ca mpo es rela tiva­
mente moderno 1 pues s i bien en Jng late r ra hace ya 
a lgunos años se viene practicando con los Oorkings 
y Caras Blan-cas admirablemente c riados bajo ese ré­
gimen espa r tano, la s expe ri e ncias más concluyentes 
se han practicado con faisanes y otras aves silves­
tres mucho más dgorosas y finas de plumaje que las 
que se criaron en el cau tive r io. 

En reclusión estas aves son extrao rd inariame nte 
delicadas y mueren muy fácilmente, ni más ni menos 
de lo qlle ocurre con los sahtajes, á los que el misio­
ne ro viste y obliga á vi,t ir bajo techado. 

Nosotros, en cambio, acos tumbrados á ir abriga­
dos y a lojados en nuestras habitaciones, nos resen ­
tiríamos si se nos exponía á la intempe rie. 

Hay que te ner en cuenta que la del icadeza de un 
animal puede manifestarse de dos maneras e ntel-a-

(1 ) Nue\'o libro de l corral. 
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mente "diferentes . Todo animal, incluso el hombre, 
puede criarse muy fuerte ó robusto bajo UIl cl ima 
algo inclemente, pero puede también resultar extra­
ordinariamente delicado por poco que los ¡);Istos ú 
alimentos y el aire resulten ,-¡ciados. 

A otras a,"es, distintas de las mencionadas, puede, 
en cambio 1 cOI1"cnirles la reclusió n ; y si esLO puede 
pal"eee r algo contradicto¡-io, es porque muchos !lose 
ha n claclo el trabajo de estudi,ll" el asunto en el te­
lTeno de la prúctica, 

Así vemos algu nos, que presume n ele autorid;¡d 1 

que aconsejan la cr ianza de los pavos de Indias en 

pleno campo, incluso en Inglaterra , y si n pn:ocll­
parse ni siquiera de los ladrones, de las zorras y de 
los otros peligros que amenazan al propietario que 
se baila con medios ó en condiciones de p ractical- la 
crianza en aq uellas condiciones _ 

H ay} pues, que tener presentes ambos procedi­
mientos de crianza en libertad ó en reclusión, y obral' 
según com-enga, amoldando el sistema á las COIl\' t­

niencias de la localidad y de l adelanto en que se 
halle. 

Las contingencias, ,-entajas y mttodos de expo­
sició n de este sistema de cría, pueden resumirse en 
brt:ves térm inos, deb iendo parti l- de la base di:: que, 
s i las aves no tienen espacio sufic iente para estal- en 
continuo ejercicio en pleno aire} los resultados s ielT:­
pI-e serán latalesj sin embargo} donde esto pueda 
alcanzarse hasta en las razas cuya mejor cualidad, 
es la carne fina y t:l plumaje fino, pueden obte­
nerse éstas en su _mayor grado de perfección que 
difícilmente se obtendrí:L ele otro moclo y s iempre con 
escasas defunciones_ 

A l pr inc ipio, a lgunos de los pr ime ros ejemplares, 
sometidos á ese tratamiento (y que bayan sido cria­
dos por otro sistema), probablemente podritn pe­
recer I como también los más dtbiles de una poll<,da, 
pero éstos podrán eliminarse r I por regla general, 
t::I sis tema puesto bien en práctica, produce óptimus 
resu ltados y el ;¡doptarlu no es incompatible con el 
vulumen del ave, pues así lo demos tró la vizcondesa 
de I Iolmesdale con el éxito alca nzado hace yeinti­
cinco años con sus Dorkins _ 

La cuestión del ¡doj:lmicnto queda ¿Isí n:ducida á 
poca cosa, pues lo más necesario serán tan sólu las 
casetas que se neces iten perfectamente abiertas po r 
un lacio y clistr ibuídas seglJll convenga 1 resguardClndu 
Sll inte r ior de los "ientos malos_ Estas casetas sen ¡­
ritn as í par;¡ a lbe rga r {I las aves en calidad de dorlll i­
LOrios, aunque algunas a"eS probablemente dormiri!! l 
subre las ramas de los árbules. 

Los ejemplares de exposición mits perrectos pue­
dt:.1l así criarse en un parque cualquiera I l-un pocu 
gasto, en lo que se I-efiere á edificios y cercados. 

Es cieno que los pa rqu~s y las g ra ndes t::xte ll s io­
!les de te r reno no están a l alcance de todos, yademás 
la salub r idad y robustez, así como las buenas co n­
diciones de l animal , no son los (m icos pU ll tos á consi­
derar por parte del av icultor_ 

El que simplemente cría t::jcmplan:s pa ra las t=.'':po­
siciones, sólo se preoc upa de aquéllos) pero muchos 
deben también atender al coste de a li mentación)' <1 1 
\'alol' de lo que pI-aducen_ 

Esto lo demostnJ muy bien una :1vicultriz ameri­
cana, que lo expuso en una revista de su país_ 

Seg(1Il dijo} dUl'ante muchos años empleó el sbte­
ma y plan americano de casetas cerradas para el 
inv ierno y enl:erraba Ú hts ¡¡,-es e n cua nto hacía rríu, 
pero a l fin se I-esoh'ió {l emplt:a r ti s istema de de­
jarlas e n pleno campo hasta e n aqutl dUI-o cl ima y 
como prueba dejó la mitél.(·1 de sus crías completa­

mente ruera, iJ;.¡jo un simple cobenizo, hasta cuando 
el termómetro marcaba cero gntdos 1 y sólo en Di­
ciembre tapó la parte abie r ta con algunas man tas 
,-ieJas. 

Las aves que estuvieron albe rgadéls en casetas s i­
guie ron prope nsas á los constipados, en ta nto que 
las que durmieron rue ra nada tuv ieron y se cria ron 
más finas y de osamenta más ruel-te j pero de utra 
parte, éstas comieron muchísimo más} mientras las 
que dunnieron cobijadas en las casetas engordarun 
más y empezaron la puesta aproximadamente un mes 
antes_ 

Estos resul tados red ucen la cues ti ón , pues IlOS 

conducen nue\'amen te y en la mayor ía de lus casos, 
á la necesidad de obral- seglm hls condiciones dtl 
país, pero attllganse, pues} nues tros ltctores (llas 
atinadas obsen-aciones dd autor britcínico y exptri­
rntntenlo por sí mismos como me p ropongo hacerlo 
yo con inte r ts y s in descanso; \'eamos si quizás 
n uestnts gallinas so n de las que mús puede il necesi­
tar de ese aire pu ro y ese a mbie n te de salub r idad , 
en que los ingleses, con todo y viv il- e n un clima 
Illuy malo, saben tener las suyas j ensayen e .. e mé­
todo bien llamado POI- el autor espartaJlo, los que 
teniendo sus ¡¡'es muy n:catadas las ' -e n alEll sufri r 
de las inclemencias lIeI ticmpo y suelen e nfermúrse­
les)' hecha la propia experiencia} podrelllus relici­
t ~!I' l e ú desl:char ti siste ma s i por acá no nus diera 
resultado_ 

Nota de gratitud 

Nuestro estimado colega pa risiense L'AviclIltetrr, 
que publican los seño res T homas y No r¡nan, SUce­
so res de i\1_ Perpigna, que á su Vez lo rué de la ac re­
d itada casa Voite lli er, de Man tes, dedica un ex te nso 
a r tículo;'¡ la «Sociedad . ' acional de Avicul tores Es­
pañoles », con moti\'o de la reno,'acic'Hl de cargos de 
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su Junta de Gobierno para ti quinquenio de 19).J. 

il 1908 . 
Agrauecemos "ivamente fa nuestro colega los ama ­

bles párrafos que cons<lgra al ocuparse de nu es tra 
Soc iedad y los e logios que tributa ú nuestro Di­

rector. 
L'Aviclfileur y los av iculto¡'es extranjeros pue­

den lene" la seguridad de que J;¡ <:ollstituciún de la 
nUC\'a Junta en nada nl riará la marcha de la :wicul­
lura española ni .altt:r~lrá las co rdi:des relaciolles 

que unen fa la «Naciona l de Avicultores» con las 
primeras Fede¡'aciones y Socieda(es europeas, tomo 
no sea para aumentar su prosperidad ú pa ra estre­
cha r aqut llas bajo la s iniciati\"HS y t"xcepcionales 
condiciones del IlUt\'U Presidente D. J osé Pons y 
Aro1a. 

Al consignarlo, aprovechamos la oGlsiún para en­
\-iar ú nuestro colega un siucel-o r cord ia l saludo_ 

Exposición Interna ciona l en Bruselas 

La SOl:iedad de avicultores belgas, que preside ti 
conocido adCldtol- M_ Paul i\Jollseu, ha celebr'ldo 
su Exposición anual en Bruselas, alc;lIlz<lnclo, como 
e n años anteriores, el mayo l- éx ito, pudiendo calcu­
larse en mús de ti,oüu el nLlIllero de pe rsonas que 
la ,-isitaron durante los cuatro días que perúlaneció 
abierta. . 

El núm eru de ejeUlpl~lres expucstus excedió de 
3,000, siendo el número de expositun:s de unos 3iU, 
entre los qut.! figu r aban, ademi¡s de 296 belgas, buen 
número de rran ceses) ingleses, hulandeses )' algún 
alemán. 

Se hace ya indispt.!llsaule qut.! España t'mpiece {¡ 
Ile,-ar sus pruductos {¡ esas Exposiciones extranje­
ras, particularmente ú bs de París y Hrusdas, donde 
no se deja Ilunca de n:sen-úrsenos un pUtSlU de hu­
nor, dirig-iéndosenos e.""presiyas ill\-itadones _ 

Esperamos, pues, que en el presenLe año nuestros 
a\'il.:ultores procurarán pre\'eni]-se y qut.! en las Ex­
posiciunes ele la c;tmp¡.¡ña <lyícola de 1905 sabrún 
cur rebpundcr ';1 las atenciunes (jlle para con nosotrus 
turierun lus a,-icultores de allendt.! el Pirineu y dt 
las que aun les somos deudores. 

El suero Guerin con tra la angina diftérrc3, la coriza 
contagiosa ó crup de las aves 

Durante Illucho tiempo, los sabios ext]-¡.¡njcros, 
dig-nos continuadores de la obra del inmortal Pas­
teul-, vienen estudiando las di,-ersas en fe rmedades 
de hES ;n-es de co r ral, a l (Jbje to de hallar sueros ino­
culables ;\ las mismas como prc\-enti\-os de cletermi· 
nados males. 

i\l. Guerin, dd Instituto bacteriológico d(~ LilJe 
(~urte de Francia), acaba de descubri]- rec ien te­
mente el virus atenuanle de esa te r rible en fermed ad 
aviaria, que diezma los corrales del mundo en te ro y 
que bajo el nombre de coriza contagiosa (cuando se: 
loc;aliza en las narices), cOI{junti\'itis infecciosa (en 
los ojos) y angi na diftédca ó crupal (en la boca y 
gargan ta), ataca á los animales jóvenes, hasta el ex-

trem o de que los que nacen en cierta s épocas dd 
aña l ¡-esultan todos inútiles. 

El asu nto es, á nu estro juicio, tan importante, que 
yale la pena de dedi ca rl e especial ¡\tención, á cuyo 
efecto le consag raremos ~lrtí culo especial tll el p ró­
ximo número_ 

En Dinamarca 

Un a,-icultor danés, J\I. Cl rik Vig-g-u, asegu ra ou­
tene r un rendimiento fij oa nualde 3'20 Ú 3'30 francos 
por gallina criándulas en terrenos que fueron bus­
ques y que Se talaron recientemente. 

El ci tado é\,-icultor asegura que ti éxito t.!S seguro, 
pues las aYes ~e alimcntan prindpalmente de los 
illllllme ral¡J es insectos que ll enan aquellas tierras 
tanto tiempo sin labrar, pero á condición de no co­
loea ]- mi\s de 150 gallinas en un espacio de 100 ú 
120 áreas. 

Según aqu él, hay gr<tndt.!s \-tntajas en destinar 
aquellas tierras á la cría de a\-es durante los diez 
años CJue siguc n á la tala del Lasque y sólo darlas al 
culti,-o después de transcurridos éstos. 

Nuevo empleo del gallo 

Un aviculto r yanke (sólu ú ellos pudía ocur rírseles) 
ha te nido la extraña ¡dta de adiest rar un hennoso 

gallo Co<..:hinchina, leonado, para el arrast re de un 
cochecito de mimbres, e n el que sienta tranlJuila­
mente á uno de sus hijus. 

Según se lee en varias revistas aYÍ<'ulas que co­
mentan tan original idea, MI". Pl omtsen, de San Pablo 
(Estados Unidus), inventor de ese nue,-o medio de 
tracción animal, escogió aquel hermo~o gallo entre 
algunos cientos que pos tÍa y se I-esoh-iú á eng~lIl­

charlo al ver su ext]-;-\Ordinaria corp ulen cia, su fuerza 
y su vigor . 

«AJasttr Cock », numbre uaju d cua l eS cunocido 
el Ilue,-u corcel, titnt.! su tstablu y su guadarnés y 
junto ú é l h¡lllast la cochera, ele suerte que su hijo 
Jh on ha e ncuntradu en aquél un juguete \-i,-iente 
quizús únicu t n su género. 

En la Expusición de Séln Paulu, en 19U], ñlE-. Plo­
mestn ubtuvo por s u ocurrencia y por su hermoso 
animal un g r;¡n txito y UIl magnífico pn:mio. 

Los canarios en In'glaterra 

Según pa rel:e, el Rey Eduardo VlI se ha \"l]eho 
ftrviente propag-ador de la nía del callado, pi\j,HO 
ya de antiguo muy caro e n Inglatena, el cual puesto 
ho)' de mOdét, pues se ha hecho de gran tono tener 
cnnarios e n todas las casas , está alcanzando precios 
exorbitantes. 

Por los tipos ri zadus st: pélgan hasta 20 y 40 liun\s 
e sterl inas r los dI'! la va riedad com~I1 se ve nden tall1-
Gién á excelt:nte precio_ 

Una revisw extranjenl asegul-a que recientemente 
llegó ú Lond res una I-emesa de 5,000 de esos lindos 
pájaros, procedentes de Canarias, los cuales se ven­
die ron de 10 á 20 libra s el individuo . 

Bueno es que lo sepan los canarie ros españoles, 
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pues tie ne n en su mano el rea liza¡- e n el negocio 

g ra ndes beneficios . 

Conservación de los hu evos 

A los innumerables procedimientos preconizados} 
cabe aún ag,'egar dos, uno que nos aseguréln ha 
dado excelentes ¡'esultados en la Granja Experimen­
t::\ \ de la Coruña y otro por Saec} q uím ico italiano. 

Consiste el prime ro en p repa rar una disolució n de 
s il icato de potasa en agua á un 10 pOt' 100 de densi­
dad, y sumerger los huevos e n ella ti llO pOI' uno y 

sólo el tiempo de meterlos y saca rl os pausadamente, 
ponit:ndolos luego á seca r y guardándolos en ca­

jones. 
El Director de aquella Granja, Sr. Alvarez J\luniz} 

nos ha asegurado que así ha logrado conseryarlos 
dura n te trece meses} desp ués de los cua les los hue­
YOS pudie ron comerse s in que se no ta ra su yejez en 

lo mils mínimo . 
El método de Saee co ns iste e n untad os de para­

fina, A cuyo efecto se derrite aquélla, sumergiéndose 
el huevo en el liquido. fon un ki lo, se afirma pue­

den tratarse unos 3,000 hue\'os. 
Como se \'e, eS siempre la teol'Ía de tapar los 

poros por un med io adecuado , a l objeto de que no 
pueda establecer se 'co rri ente algu na de aire ú eVH­
pOl'ación entre el ex terior y los líquidos que el hue,'o 

contie ne. 

Rela to de caza 
J.. l uchos son los que aun sabiendo que el g lorioso 

San Huberto, hijo de los duques de Aquitani<1, que 
yj" ió allá ú fi nes de l siglo XII, es en casi todos los 
países católicos, abogado de cazador es, ignonm el 
por que, y la leyenda de l ra moso cie r vo á qu ien se 
atribuye e l origen de todas sus virtudes . 

Casado el noble joye n con F loridabla nca, hija de 
los condes de Louvai n, la abandonaba con rrecuen­
cia llevado de sus aficiones cinegéticas y solía \'iv il' 
completamente entregado á los placeres de la caza, 
sin preocupa rse en absolu to de sus deberes y obli­
gaciones. 

E l día de l Viernes Santo de l año 683 salió Hu­
be rto de caza , si n que le a rredrara ni la sa ntidad de l 
día ni el ma l ejemplo que con su compo r tamiento 
daba :'t sus \":lsallos. 

Largo rato ll evaba entregado ú su placer ravor ito 
y s in dar caza ni á un míse ro conejo, cua ndo entre 
el t upido follaje de un espeso bosque d isti nguió un 
l'esplanclOl- celestial que le hizo caer de rodillas ex­
tas iado ante el espectáculo que á su dsta se ofrecía, 

No lejos de él mostrábase rad iante de belleza un 
precioso cien'o de largos y dstosos cuernos, entre 
los cuales una cruz lum inosa enviaba al absorto ca­
zador sus radia ntes destellos. 

H ube r to cayú de hinojos ante aquella ce lest ia l \" i­
sión 1 lloró s us pecados y resolv ió hacer pen itencia 
en un monasterio, de donde salió después de muerta 
su esposa} e ntrando luego en la vida religiosa} en la 

q ue mu rió sentado en la silla episcopal de Tougres, 
ú la que le elevó el Papa, al dec ir de :tlgunos mali­
ciosos, pues voh' iendo ú sentirse cazador} parecía 
dispues to ú \"o lver ú las a ndadas, po r lo que el Sumo 
Pontífice le llevó ú sitio donde ello no le ruera po­
sible . 

La leyenda ele l miste r ioso cien'o ha sufrido tantas 
alteraciones} que es difícil asegurar cual es la \"cr­
sión mi'¡s exacta del milagro j mas lo cierto es que el 
glor ioso santo, venerado como patn'm por la mayoría 
de las Sociedades de caza ca tólicas, debió su cOI1\'e r­
sit'Jn a l av iso divino PO I- aq uél enviado y por él ha, 
liarse hoy goza ndo de las bienave nt uranzas de la 
Corte Celestia l. 

Antonio Covarsi, e n sus bien escritas Narracio-
1les de 1111- filoutero, nos lo recuerda en la descrip­

cic'm ele una de sus más interesantes escenas de caza} 
bajo el epígrafe 

E l ci ervo de San H uberto 

Lo que ha de sucede r tiene muc ha ruerza. Yo es ­
taba predestinado á mata r e l «Cien'o de San J-Iuber­
to », y lo maté j trabajo inmenso me costó, pero al 
fin y a l cabo conseguí tene r su cabeza disecada e n 

mi despacho. 
Unos cuantos amigos, entre ellos mis queridos 

compañeros D . Hipóli to Gragel'a y D. J osé Bejara­
no, que era el cura m{ls cazador de l mundo, hab ía­
mos organizado un ,'aqueo por aquello de no pode r 
esta rnos qu ietos} y partimos á caballo fl la dehesa 
de «La r.. Iuela; una t:lrde del mes de Agosto de IBiB. 
A las d03 de la mañana ya ocupábamos} con las esco­
petas} nuestros puestos,y los monteros ó vaqueadores 
había n salido á las doce dando un gran rodeo para 
venir ba\iendo las reses hacia la «Sie rra del Ma­
chial » , en cuya fa lda esperábamos ocu ltos los ti ra­
dor es, 

Con el fresco de la mad r ugada y la falta de des­
canso, por no babel' do rmido aquella noche, que la 
pasamos casi toda marchando á caballo} me quede:: 
un poco t raspuesto en la mata que ocupabtl, hasta 
que entre sueños cre í o ir á lo lejos las "oces de los 
,'aqueadol es , Desper té azo rado, y á la luz de l cre­
ptlsc ul o, sobre ll ntl peq ueña loma que tenia delan te, 
á uno,> dosc ientos metros, \"í la silueta de una vis ión 
rantást ica que representtlba un mtlgnífico cien·o. 
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j Qué perfiles de piernas y brazos! j Qué ga lla rdía! 
j Qué astas tan perfectamente colocadas y qué cue­
llo 1 Pare-cía un caballo jerezano de la más pura 

C'rpí que soñaba, y de l-odillas, empuñando mi es­
("opeta, con el cuello estirado y conteniendo la res­
pi raciún, contemplaba aquella escultu ra negra. 

Por fin, desapareció y no lo vol\"i á ,-er más_ 
l~speré oir los disparos de mis compañe ros de la 

izquierda ;'l cuyos puntos se d irigiój pero nada, todo 
permaneciú en silencio, y cuando nos reunimos na­
die había visto al venado. 

Fuí il la loma, creyendo que hahía sido una ilu­
siúu, n'gistré el terreno, y como el piso estaba duro) 
no pllde encontrar la pista de aqllel precioso an imal. 
No sabe-mos ninguno por donde escapó; todos insis­
tían f'1l que había sido un sueño, y más 10 cOlTobo­
raba la descripciún tan entusiasta que yo les hacía. 

Por f'sto)' pOI· su ex tr<lña desaparición, le pusi­
mos de nombre el «Ciervo de San l-Iuberto ». 

Ar¡uf'l ,'erano aun Yaqueamos algunas madrugadas 
e-I mismo terreno y otros próximosj per o el «Ve nado 
de- San Huberto» no lo \-olvimos á ,·el-, por más que 
todas las exped iciones que yo organizaba POI- aque­
llos campos no tenían otro objeto. 

Al siguiente inderno continu amos con al-dol- !;IS 

cacerías, pero nunca monteamOs las dehesas donde 
pastaba nu es tro venado) por se r pequeñas y de po­
ca.s esperanzas. E ntre mis víctimas de aquella tem­
porada se encontró un magnífico c ien·o muy pal-e­
cido al de la visión, y el bueno del jafer, señol­
Rejarano, que se halló en el lance, aseguraba ser 
aquel por las bo nitas formas que tenía y g randes 
astas, y más insis tía por la s circ un sta ncias especia­
les que concurrieron en su muerte . 

Hacía seis días q ue seis buenos am igos cazábamos 
arranchados en la dehesa de Alpotreque . 

El último por la tarde regresábamos en busca de 
los garbanzos uno en pos de ou-o por la estrecha 
vereda que separa las manchas de «Bu llón» ele la 
dehesa de Azagala, de la «Sierra del R osal », d~ la 
dehesa de i\ latapegas . 

Ya Ilev;'lbamos once reses muertas, y mu e rtos de 
cansancio ,'enían los perros, cabaJlos~ batidores y 
monteros, pero yo, que siempre cuando regreso de 
una montería ,·oy mirando para atriLs por lo que 
queda, la proximidad de la magnífica mancha de 
« Bullón », que se presentó ante mi ,'ista al desem­
bocal- e l barranco de «!\llo rrón del Agua », despe rtó 
mi a fán del cazador, que nada le sat isface, y le dí la 
\ ' OZ de al to á la cabeza de la guer rilla, proponiendo 
que en lo poco que nos quedaba de día rodeáramos 
la mancha del « Cel-ezo del Bullón» . 

D . Pedro del Castillo, que iba de jefe, me hizo 
presente lo tarde que e r <l, que la gente estaba muy 
cansada) los Renos no daba n golpe y no tendríamos 
un batidor que quisiera ent rar en aquel infierno. 

No St como me la s compuse, conqu is tando á mi 
cariñoso capiti¡n, que desistió de sus ,'aliosos argu-

mentas, y con la mayor voluntad de buenos cazado­
'-es todos se ,-canimaroll, procediendo á rodear á e~­

cape, si bien yo me ofl-ecí á batir con e l ¡m"jeto cura 
y un montcl-O de á pie, ú quien di un caballo, puC's 

el pobre no podía con su alma de cansancio. 
Entramos e n el monte con el sol ya pu esto, y m{¡s 

se nos puso en cuanto penetramos en aquellas espe­
su ras; pero firmes en nuest,r0 propósito, batítl.ffiOS el 
monte como leones . 

A! C1I1'I n o de hora ya había yo levantado tre!' rcsC's 
de un ·chafard.d inme nso por donde iba metido) reses 
que por poco atropellan al cura que batía it mi iz­
quierda, y reses que se fueron para at r ils s in que 
bs escopetas pudieran matar ninguna. 

Yo jamás pude verlas; sólo sí sentía el ruielo que 
lleva/Jan C:1 su huída por lo espcsísimo del bosqlu'!J 
cuya al tura no me permitía divisarlas, aunque:'t Ye­
ces mC puse de pie sob re la montura de mi caball o 
con la sana intenciún de meterles una bala f'n e l 
cuerpo. 

En ,ista de la imposibilidad ele tirarles, llamé il mi 
puesto al bu eno de l cura, que súlo lleyaba cuchillo , 
y yo ocupé la ruta q ue él batía, donde por est;l.I- ~ I 

monte más claro y sel- la huída natu ral de las reses, 
todas iban ú da r de narices con su caballo. Al poco 
rato de' segui r monteando se le arrancó a l paler de 
los pies un magnífico venado, que co rrió derecho 
ú mí. 

Ya e ra casi de noche, pero á pesar de la poca luz, 

yo bien veía acercárse me el ciervo j paré mi caballo, 
montl: mi escopeta y sin moverme lo rf;c ibí muy 
tranquilamente. 

El padre J osé se hacía pedazos corriendo, dándo­
me voces y gesticula ndo para hacerme ve r la direc­
ció n que ll evaba la res, sin apercibirse 'lue escopeta 
á la cara esperaba yo al ciervo á caballo parado, 
llegando en marcha de frente hasta unos quince pa­
sos . Como es natural, no le dispa ré por no darme de 
blanco s ino el pecho y la fr ente, y esperaba se me 
perfilase para hacer fuego. 

Como los pe n-os es taban tan rendidos, ca minaban 
todos al pie de los caballos y ú las yaces del cura se 
adelantó el «Tenaza », he rmoso podenco blanco, 
que se tiró al hocico del cien·o y acto continuo tor­
ció la marcha, pues de haber seguido la dirección 
que tnlÍ;¡, seguram e nte me hubi e ra atropellado. 

Se corrió ú mi derecha, hacia atrás, dándome el 
costado y á unos veinticinco pasos, perfilado de ra­
bo; le disparé, echándol o á roda l- con un balazo por 
la te rcera costilla. Se levantó y siguiú corri endo; el 
segundo d"sparo le hizo morder el polvo nuevamen­
te, pero siguió su carre ra hasta unos ciento cin cuenta 
pasos, en que rodeado de pe rros, e mpezó á cor­
nearlos. 

Por temo r de matar alglm perro y por la poca luz 
del día me tendí sobre el cuello de mi caball o y rape 
á las cogollas del monte le disparé dos tiros más á 
la cabeza , lmica parte de su cuerpo que se destacaba 
de las ma tas, si n herirle. 
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Entonces el an imal emprendió vertiginosa carrera 
segu ido de la recova, que se lo iba comiendo j no sé 
el tiempo que duró la persecución, pero al fin el 
cura y yo lo alcanzamos, después de pasar 1111 pro­
fundo barranco, y fué muerto. 

Por donde pasamos el barranco el cura y yo no lo 
sabemos; todos se hacían cruces de como pudimos 
trasponer aquel precipicio á caballo, pues precisa­
mente cruzamos el «Regato de los Gagos» por la 
parte en que tiene las barrancas más altas. 

Terminado el lance á obscuras, el cUI-a juraba y 
perjuraba que aquel ciervo era el de mi sueño, pero 
yo , que lo tenía entre ceja y ceja firmemente, soste­
nía lo contrario. 

Efectivamente; pasó el invierno y volvimos á 
nuestras pequeñas el:pediciones de verano, de sal­
teos y rondas por las cercanías de La Roca, y volvió 
á aparece r el «Ciervo de San Huberto »_ 

Lo vi en dos vaqueas sin poderle tirar, y una no­
che rondando iba yo tranquilamente armado de cu­
chillo por un vallecito p róximo á la fuente de la 
Muela. 

" En el silencio de la noche oí á mi izquierda, en 
unas mesetas limpias de monte, llamar á los poden­
cos con gran algazara, y acto continuo tirarse un 
alano al agarre. Corrí las espuelas á mi caballo) salí 
al galope en dirección al barullo, y durante mi mar­
cha, aun escuché tiral'se dos ala nos más, por lo cual 
apretaba mi carrera, y cuando llegué, á todo escape, 
al !lito de la meseta, casi con la cabeza de mi caballo 
tropezó el venado de mis ilusiones, que al d ivisar­
nos, se corrió á la derecha y pasó, rozándome, 
aquella barrera abajo. 

La luna alumbraba espléndidamente y pude á mi 
gusto I'econocerle, seguido de la recova . i Qué hel'­
maso iba! Como sólo llevaba mi cuchillo de monte, 
tuve. que contentarme con mirarlo por pocos mo­
mentos, perdiéndose al instante entr e las encinas . 

Esta era la cuarta vez que se presentaba á mi 
vista animal tan hermoso. 

Pasó el verano y organicé la primera montería al 
cortijo de «La Muela », siemp,-e COIl la idea fija en 
el .« Ciervo de San Huberto », que era mi constante 
pesadilla . 
_ E l primer día cazamos dos magnificas manchas de 

la ( Sierra del Machíal », sin )'esultados, y nos que­
daba por caza" próximo al cortijo «La Morra de 
Casi llas», que consta de una pequeña sienita, es­
tribación de la c itada del :Machial. 

Mis compañeros se oponían á cazar aquel pequeño 
recinto, pero á falta de D. Pedro Castillo, me impuse 
y conseguí que se batiera aquella pequeña sierra, 
pues suponíamos) y 110 sin razón, que la falta de caza 
en las demás manchas era debida, inc\udablemeate, á 
reconcentración de las reses en «La :Morra» por 
la proximidad de las comidas. Como éramos pocos 
cazadores, tuvimos que cubrir el aire con los caba­
llos, y aun de puesto en puesto colocábamos algunos 
espantajos para obligar á las reses á tomar las 

huídas más naturales, donde nos ocultábamos las 
escopetas . 

Yo tuve que colocar mi caballo en un llano á mi 
izquierda, y á mi derecha se situó mi buen amigo 
D. Fernando López . 

A poco de empezar la batida observé la corrida de 
varios perros hacia una caldera de monte que me ta­
paba una loma que tenía delante, y acto continuo se 
presentaron tres gal lardas ciervas seguidas de nuestro 
venado, marchando muy despacio en mi dirección. 

Los perros, sin duda, corri eron en pos de otras, 
pues ni siguieron á éstas ni las reses demostraban 
temor en su marcha; todo lo contrario, se venían 
parando y observando muy atentamente el terreno 
de llano que tenían que atravesar. 

En una de estas paradas les llamó la atención la 
presencia de mi caballo que mosqueaba mucho, y 
sin correr, torcieron su marcha derechas al puesto 
que ocupaba mi amigo Sr. López. 

Me cruzaban por delante á cien pasos próxima­
mente, pero fiel al respeto que se debe tener al de­
recho de un compañero, permanecí inmóvil arma al 
brazo, observando la marcha de tan precioso grupo. 

No ví lo que ocurrió j sólo sí puedo manifestar 
que aquellos animales de repente volvieron grupas, 
y coma balas, salieron huyendo en dirección otra 
vez á su guarida . 

S in duda mi compañero se movió Ó estaría mal 
oculto; el caso es que volv ieron por sus pasos más 
deprisa de lo que nosotros quisiéramos . 

Ya no había que restar nada j el'a llegado el mo­
mento de cumplir con mi deber j apunté con calma a l 
venado y disparé. 

Aquel hermoso animal despidió varios pares de 
coces y se metió en el monte detrás de las cien"as, 
doblando la loma que te-nía á mi frente . 

Grande fué mi placer al ve l' salir las tres ciervas 
huyendo á todo escape po r la izquierda de la loma j 

pero el .. ' enado ya no las acompañaba. 
Esto y las coces me hicieron suponer que lo había 

matado. 
Siguió la batida, se dispararon más de cuarenta 

balas y nada se mató. 
U na vez reunida la gente, mi amigo López y yo 

entramos á caballo en el monte á cobrar el venado, 
y se nos arrancó para atrás, huyendo en dirección á 
la próxima mancha de «La Sardina », que estaba á 
unos quinientos pasos, y en la primera mata que en­
contró se quedó agazapado á nuestra presencia. 

Esto me hizo suponer que el ciervo estaba em­
panzada, y dí orden de no perseguirlo, sino de que­
dar allí un hombre de centinela y deja r pasar el resto 
del día, pues al enfriarse tenía que morir. 

« El hombre propone y Dios .. . etc.» Dos caballe · 
1"'OS perritos que venían recogiéndose á la gente, to­
maron la huella fresca de l venado y se arrancaron 
como flechas en dirección del bicho. Ya no había 
que dudar j se hacía preciso su persecucilin á re­
vienta caballos . 
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Todos partimos á galope, pues los perros á nues­
tra presencia levantaron el ciervo y corrían detl'<).s 
de 61 con malas intenciones . 

Fué una carrera de obstáculos preciosa, donde 
salieron rodando la mayor parte de los monteros y 
yo pasé por encima del bueno del cura, que más ca­
liente de espuela que yo ó menos previsor, apuró su 
caballo en unos lodazales, donde sólo se podía atra­
vesar al trote, y en la velocidad de su carrera rodó 
jaca y cura, y no fué sólo el j;ater} sino otros caza­
dores que siguieron sus huellas y ejemplo . 

Buenas ganas se me pasaron de acudir en auxilio 
del gori-gori, que boca aniba y sin sentido, lo dej é 
atrás con una gran herida en la cara j pero lo pri­
mero era el venado, y dejé para más despacio mis 
atenciones. 

Resultado : que á los cinco minutos sólo D. Hi­
pól ito Gragera y yo seguíamos al ciervo j los de­
más, ó estaban rodando, ó auxiliando á sus compa­
ñeros. 

No corríamos, volábamos con nuestros caballos, 
saltando arbolagas y madroñeras j pero mi buen 
amigo, montaba una yegua torda de su hermano 
Alonso que salvaba cuantos obstáculos se presenta­
ban, dando saltos prodigiosos . Mi cordobés, menos 
acostumbrado á aquellas velocidades entre monte, 
me daba huidas al llegar á las matas fuertes muy 
grandes y las pasaba dando un rodeo. 

Esto me hacía perder mucho camino. 
Mi compañero, bien por falta de experiencia ó ex­

cesivo celo, en cuanto alcanzaba al venado, porque 
lo paraban los perros y se entretenía en cornearlos, 
detenía su yegua y le disparaba siempre á distancias 
grandísimas. 

Yo le grité varias veces que no tirara para acer­
carnos y matarlo, pero mis voces y r uegos fueron en 
vano} temiendo siempre perder la res si se ponía en 
franca huida. 

Sólo respiré cuando mi amigo acudió á mí pidién­
dome cartuchos. «Gracias á Dios, dije, que lo vamos 
á matar ». Segu imos persiguiéndole sin perderlo de 
vista, y una \'ez alcanzado, al vernos, ya no paraba. 
pero lo llevábamos galopando en medib de nosotros, 
yo con la escopeta montada dispuesto á tirarle en 

cuanto tuviera ocasión, que no se liizo ·esperar, y al 
huir de mi compañero que le acosó algo más que yo, 
corrió por de lante de mí, y, abandonando las rien­
das, le dispart: dando con él en tierra. 

Entonces cambió la faz de la lucha: ya nos perse­
g uía él á nosotros, y mientras acometía á uno y 
aquel huía, el otro le acosaba por detrás dándole 
gritos, durando aquel espectáculo más de quince 
minutos. 

Poco á poco fueron acudiendo perros, le ti ré aún 
dos tiros más, pero siempre desde el caballo y co­
rriendo, y, por fin, hizo plaza , defendiéndose de la 
recova y fué apresado por la alana « Concha» y por 
mi buen perro «Terrible ». 

Le concedí á mi amigo el placer Je darle la puña­
lada de gracia j pero aun tuve yu que rematarlo, 
porque mi cO:!l?añe ro, en su a turdimien to, le entró 
el cuchillo por un costado y no moría. 

Tenían que ver los caballos desput:s de este lance, 
hasta el extremo que al querer yo montar para ir en 
auxilio del cura no conocí al mío, que de castaño se 
había vuelto blanco de la espuma que le cubría. 

En aquel momento llegó nuestro presbítero al 
agarre, repuesto de su atontamiento y acompañado 
de otros amigos, y dicen que cuando volvió en sí lo 
primero que preguntó fut: por el venado. 

Aquella noche fué una de las más felices de mi 
vida, y cuando al romper el alba acudió al cortij o mi 
buen amigo y capitán D . Pedro Castillo y me des­
pertó, mis primeras palabras fueron decirle: ~ Ya 
maté al ciervo de San J-Iuberto », com'o si hubiera 
conquis tado á Gibraltar . 

Yo no be visto en mi vida cazadora animal más 
hermoso, y en prueba de ello tengo en mi casa la 
cabeza, que es la admiración de cuantos tienen oca­
sión de examinarla . 

Yo creo que cuando San Huberto vió en e l bos­
que de Ardennes aquel célebre ciervo con la cruz 
luminosa entre las astas, no quedó tan admi rado 
como yo, cuando al despertar de mi sueño, se me 
presentó un año antes est~ hermoso animal. 

Estaba escrito que habia de matarlo yo j pero éste 
no tenía más cruz que aquellas que le marcaron las 
balas de mi escopeta . 

ANTONIO COVARSI 
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